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Del quirófano a la novela histórica

Pocas veces entrevistas a un novelista con bata blanca que acaba de dejar el quirófano para pasar de la sutura a hablar de la historia del Siglo de Oro. El cirujano barcelonés Carlos Ballesta (1947), un genio del bisturí, es a la vez un hacha de la narrativa histórica. Autor de varias novelas del género su última obra es Diego Hurtado de Mendoza, el hombre del emperador (Almed), en la que narra con excelente pulso literario y haciendo gala de una cuidadísima documentación las peripecias del personaje del título, una de las grandes figuras de la España de Carlos I. La trama, basada en hechos reales, es digna de un thriller e incluye una vertiente científica con el uso de un arma bacteriológica avant la lettreempleada en una conspiración contra la familia del emperador (algo en absoluto descabellado, recordemos que los turcos lanzaron con catapultas cadáveres de apestados por encima de los muros durante el asedio de Viena). […]

A Hurtado de Mendoza dice que se lo tropezó en sus lecturas y le fascinó de inmediato. “Es uno de los grandes personajes del siglo XVI, hidalgo y culto, hijo del almirante de las galeras imperiales, humanista, un verdadero príncipe del Renacimiento en sus intereses y actitudes”. Ballesta, apasionado bibliófilo, ha reunido una gran documentación original sobre ese aristócrata poeta (Lope de Vega ensalzaba sus redondillas), soldado y diplomático de Carlos I y en la novela hace guiños sobre su posible autoría de El lazarillo de Tormes.
En la novela, Hurtado de Mendoza viaja como enviado especial del emperador al concilio de Trento y por el camino va afrontando aventuras y peligros. En el convento de Mirambel descubre las sucias maniobras de un vicario fornicador que violenta a las novicias. En Génova es seducido por la esposa del Gran Duque, en Venecia comparte a la amante del embajador de Francia para enterarse de los planes de su rey y destapa una conspiración para elegir nuevo Dogo. En Roma se encuentra con Miguel Ángel… "Todos los personajes y las situaciones son reales; la vestimenta, las comidas, y he visitado todos los lugares”.
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